
Tema del m e s 

• 

Ei discurso docente^ 
una actividad persuasiva 

CARMEN PLEYÁN ' 

E n ia abundante bibliografía que trata 
de las dilicullades en el aprendizaje, 
se estudian casi siempre las del alum­

no y. en cambio, raras veces se analizan las 
que pueden presentarse al prolesor. cuando 
inlenla que sus alumnos -aprendan» algo. 

Eslas últimas se derivan del hecho de que 
la tarea docente no consiste sólo en mostrar 
con claridad los contenidos de un programa, 
sino que obliga también a conseguir que los 
alumnos se interesen por ellos, hasta el punto 
de hacerlos propios y retenerlos en la memo­
ria de un modo estable para poder operar 
cuando sea necesario. 

Es precisamente este segundo aspecto de 
la docencia, el que parece hallarse hoy en 
una profunda crisis, a juzgar por el desáni­
mo que se observa incluso en profesores en­
tregados con ilusión y elicacia a su lraba|o. 

Por ello, nos parece razonable una refle­
xión que se oriente específicamente a estos 
problemas. 

Una exigencia: honestidad 

Aunque los prolesores, como cualquier otro 
profesional, necesitarían más estímulos —so­
ciales, económicos, académicos, de forma­
ción, etc.— que aquí no podemos abordar, 
ahora vamos a ocuparnos, tan sólo, de oíros 
no menos gratificantes: los que se derivan de 
las reacciones positivas de los propios 
alumnos. 

Nuesuo deseo, con eslas lineas, es el de 
ayudar a recuperar la fe en una profesión que 
las circunstancias han hecho especialmen­
te dilicil. Y vamos a intentarlo limitándonos 
a nuestras propias conclusiones, derivadas 
de la observación inmediata de los hechos. 

Nos interesa poner de relieve, ante lodo, 
que la enseñanza, como acabarnos de ver. 
no es sólo una comunicación meramente ex­
positiva, por muy brillante que sea. Más bien 
se trata de una actividad eminentemente per­
suasiva. 

La lunción del profesor constituye un acto 
retórico, en el sentido de que es una comu­
nicación para convencer, para atraer la aten­
ción e incluso el interés y la participación del 
auditorio. Asi entendida, su análisis siempre 
nos llevará a tener en cuenta, ante todo, la 
actitud y la personalidad del que enseña, del 
que habla. 

En cuanto a la actitud, una de las condi­
ciones fundamentales del discursó persua­
sivo, muy especialmente cuando va dirigido 
a oyentes que están en plena adolescencia, 
con su particular —y en muchos aspectos 
envidiable— escala de valores, es la sinceri­
dad, la honestidad. 

Algunas (alacias 

No obstante, existen en nuestra enseñan­
za una serie de aspectos negativos qua dada 
su trascendencia podíamos llegar a calilicar 
de falacias. 

El estudio como mera diversión 

En este sentido, desde hace unos años se 
advierte en niveles superiores a la enseñan­
za básica una tendencia, a nuestro parecer, 
equivocada: presentar el estudio como una 
-diversión-, cosa que desconcierta a los jo-^ 
venes, que muy pronto advierten el engaño, 
dado el enorme esfuerzo que requiere el co­
nocimiento de la realidad, para el que no es­
tán preparados, ni siquiera en el aspecto psi­
cológico. 

Exigir sin dar ejemplo 

Paradójicamente se exige, por otra parle, 
al alumno, que Heve a cabo tareas que nun­
ca ha vislo realizar al prolesor en las mismas 
condiciones en las que él se mueve. : 

En relación a ello, los Iccloies que hayan 
tenido ocasión de ver una película ululada De 
Mao a Kloiatl. estrenada hace unos años, re­
cordarán con emoción las clases que el emi-
nenie violinista Slern daba a niños y jóvenes 
chinos que se estaban preparando para ser 
conceilislas. 

En ellas, el alumno locaba una Irase mu­
sical ante el Maestro, para que ésta viera 
cómo la interpretaba. A continuación, Stern 
la comentaba y proponía, con un expresivo 
tarareo, los ritmos y los énlasis que el reco­
mendaba para mejorar su expresión. Pues 
bien, ni en un sólo caso los alumnos conse­
guían satislacerlo. hasta que el propio Slern 
cogía el violin de manos del discípulo, y eje­
cutaba la Irase del modo que había pro­
puesto. 

En resumen, punía en práctica, ante los jó­
venes, lo que pretendía que ellos hicieran, es 
decir, daba ejemplo. Y entonces sí se había 
producido súbitamente, intuitivamente y por 
imitación, el aprendizaje. No fallaban nunca 

en la reproducción inmediata de lo que aca­
baban de escuchar. 

No deberíamos olvidar la enorme plastici­
dad de los adolescentes. ¿ Cuántoj^e^oso-
IrosJTOjJie!TtoSjlje^do_a hacerla expenen-

*cl3 cJéTesolver un probiema desconocido áiiie 
rtUSsIíóTálumncs. décóüíéñláf üñ lexio no 
pféparáüó previamente. ¿Ióihlériláridéiilili-' 
caf'Lííi ób¡eÍo.que nos'Jia sorprendido, ele ? 

naturalmente, si se intentara, no habría de 
ser para demostrar la lacilidad con que po­
demos hacerlo nosotros, sino para que vie­
ran cómo actuamos cuando nos hallamos en ( 
su misma situación: nuestra manera de leer 
la información, indicando a qué dalos alen­
demos y por qué: explicando en qué basa­
mos nuestras interpretaciones: las dudas que 
nos asaltan y cómo las disipamos: cómo or­
ganizamos lo que vamos sabiendo y cómo 
confirmamos oue vamos bien. En lin. cóme 
hacemos lo que queremos que hayan ellos. 

Como sugerencia al margen —y sin el me­
nor sarcasmo por nuestra parle—, quisiéra­
mos apuntar que la absurda situación de un 
profesor que ha de dar una asignatura -alin-, 
que generalmente casi desconoce, puedo no 
ser tan angustiosa como suele sentirse si uno 
tiene el valor de confesar con ánimo posilí-. 
vo a sus alumnos que van a estudiarla juntos. 

El profesor, comprometido a servir de ejem­
plo, como el mejor aprendiz de la clase, se 
verá obligado a estudiar el método de apro­
ximación más conveniente: método que que­
dará de manifiesto en el trabajo conjunto de 
alumnos y profesor, y que dará lugar a una 
actitud mucho más favorable por parte de 
aquéllos. 

Yo misma, en una ocasión, tuve que en­
señar griego, que no había vuelto a ver des­
de la Universidad, cuarenta años anles. Mo 
sabia griego, pero conocía el modo de estu­
diar la gramática de una lengua. Y nos pusi­
mos a estudiarla juntos, los chicos y yo: sólo 
que ellos, con una memoria mucho más dis­
ponible que la mía. muy pronto me lueron de­
jando atrás, lo cual, a ellos y a mi. y al espe­
cialista que los examinó, nos pareció un 
resultado óptimo y además una experiencia 
muy divertida. 

Presentar el conocimiento 
como algo definitivo 

Pasemos ahora a btra lalacia —quizá más 
grave aún— de nuestra enseñanza. Se trata 
del modo en que se presentan los conoci­
mientos al darlos como definitivamente re-

CUADERNOS DE PEDAGOGÍA 175 



T e m a de l m e s 

su'jllos y. además, con una apa-
rienda de sencillez totalmente 

( ¿ / / engañosa. 
Él conocimi'jnlo r>.> la realidad 

no es nunca lácil ni definitivo, 
puesto que ohed'.''.:e a un gran 
esluerzo colectivo. Multante, acu­
mulativo, a veces con retrocesos, 
peio siempre conseguido con las 
iluminaciones de muchos. Si de 
cuando en cuando suryo un ge­
nio que parece dar un lirón ade­
lante a la inteligencia humana, 
esto ha sido posible gracias a que 
aules que él ha habido innume­
rables pequeños descubrimien­
tos que le han preparado el terre­

no, es mas. cada novedad, que en el momen­
to parece un avance definitivo, está, por sí 
misma, abriendo nuevos ¡nlerrrxianles. en 
una iiicesnnl>< busqueda de explicaciones. 

¿Cómo conseguir que los jóvenes se su­
ban al cano de la imparable curiosidad inte­
lectual si no les dejamos ver que queda mu­
cho camino por recorrer todavía; si les 
presentamos lo que sabemos corno el térmi­
no delinitivo del conocimiento? 

Otro recuerdo personal: en mi primer cur­
so de Bachilléralo, un humanísimo prolesor 
de lisica nos definía el átomo como -la parte 
más pequeña. °. indivisible, de la materia-
Y luego, con una socarrona sonrisa, anadia 
unas palabras que dejaba flotando en el aire, 
-por ahora-... 

Esta picara reserva constituyó para mi un 
hilo en mi infantil aprendizaje. Comprendí que 
siempre quedarían cosas por conocer, que 
el camino seguiría siempre abierlo. y que lo 
que me iban a enseñar seria tan sólo lo que 
se sabia hasta el momento: así que para mis 
compañeros y para mi quedaba todavía mu­
cho trabajo pendiente, mucha.") cosas por 
descubrir. Y desde luego, cada uno de no­
sotros sabia que por la vía del conocimiento, 
en el luturo siempre habría un lugar para él. 

¿Por qué no explicar, pues, cómo se han 
ido elaborando los grandes conceptos que 
presentarnos en clase? 

¿Por aué no han de saber los alumnos 
cómo irabaia a líenlas, con pasión, con le-
són incansable, el entendimiento humano 
-—en lo teórico y en lo técnico— si pretende­

mos que hagan traba­
jar asi el suyo? 

Concebir el estudio 
como un contrato 

Personalmente, es­
toy muy preocupada 
por otra trampa atroz 
que se ha creado en 
nuestra enseñanza, y 
que observo que va en 
aumento en los ullimos 
años. Se trata de la vi­
vencia general de que 
el esludio es un contra­
to que se establece tá­
citamente entre la es­

cuela y i;l alumno, por el que se •>III»'IHI<! algo 
asi corno: -A final de curso, lina v«v iihtvni-
ría una nota media de 'sti l ickrnl". nwiccd ¡l 
una sor»; ele cálculos compeii;.i!iMn.<s y re-
r.up'.:r íi.i-'ii-'A rei'eiadas. el a l umn . : d«-
rychu a •••i-.i'Ja'para StVIl ip"'!" p •• ••¡|iie 35,-
ludió-. Tiene derecho a que se le reconozca • 
un sabor, aunque no lo posea en absoluto 

Todos hemos contribuido a crear esta pe­
nosa situación. En primer lugar, el ambiente 
general de nuestra sociedad, que considera 
que cualquier esfuerzo representa una inver­
sión que ha de ser inmedialameule renlable 
—siendo así que. en la formación de una per­
sona, hay que esperar años paia obtener re­
sultados visibles y satisfactorios—. En segun­
do lugar, los padres, que necesitan tran­
quilizar sus conciencias —y asegurar sus 
veranos— por medio de un documento que 
acredite que sus hijos van pasando cursos 
aunque esto no suponga ningún enriqueci­
miento para ellos. Y. finalmente, nosotros mis­
mos, los prolesores. que nos hemos deiado 
atrapar en el actual sisleiña de exámenes y 
recuperaciones, que permite que un alumno, 
en vez de entregarse con regularidad al es-
ludio, distribuya su esluerzo con avara y per­
niciosa contabilidad: Nada más negativo que 
la actitud tan generalizada actualmente, de 
no oreocuparse de estudiar hasta que se 
anuncia la proximidad de un examen y. aun 
entonces, dejarlo lodo para ultima hora 

¿Cómo luchar contra ello? Sencillamente, 
con una propuesta inicial al comenzar el cur­
so. En primer lugar, el prolesor debe presen-
lar una planificación general de su desarro­
llo, de modo que queden bien claras las 
informaciones y los aprendizajes que hay que 
dominar, para ir prosiguiendo la marcha con 
posibilidades de conocimiento. 

Pero no basta con eslo. El alumno necesi-
la además que por parte del prolesor exista 
un seguimiento continuo, con ejercicios de 
comprobación, o de repaso, puntuales o ge­
nerales, que en cada momento le permitan 
reorientar su Iraba/o y a los alumnos llenar 
los vacíos que se observen. Se trata de una 
lellexión común que debe convertirse en un 
hábüo de clase. 

Por supuesto, la evaluación de tales eier-
cicios no debe ser nunca numérica para no 
agolar inútilmente al prolesor. y para impe­
dir que el alumno eche cuentas de ahorro de 
su esluerzo. Por el contrario, debe consistir 
en comentarios y consejos, en aclaraciones 
oportunas —que. incluso, no tienen por qué 
ser siempre personalizadas—, para consoli­
dar los conocimientos necesarios en aquel 
momento. 

La cooperación, otra exigencia 

Si hasta aquí hemos hablado de -sinceri­
dad- y -honestidad- en los planteamientos 
del prolesor, vamos a añadir ahora otra con­
dición no menos fundamental: la coopera­
ción. 

-Cooperar- significa en este caso trabajar 
conjuntamente el prolesor y los alumnos. 

CUADERNOS DE PEDAGOGÍA 175 PÁGIf>ÍA 17 



Ahora bien, ambo? necesitan disponer de k>s 
mismos instrumentos para utilizarlos en el 
momento conveniente. 

¿Pero, cómo hacerlo? El profesor posee lo­
dos los dalos y aptitudes necesarios para ver 
claro lo (|ue etplics, pero ¿es consciente Uu 
cuáles son esas aptitudes que también ni: 
cesita el alumno para seyuirle? 

¿Cuántas veces el prolesor que prepara su 
clase se pregunta qué mecanismos va a po­
ner en marcha en la menle de sus alumnos, 
para que puedan entenderle bien? 

Seguramente, va a sentirse muy incómo­
do al intentar precisarlos: primero, porque no 
están descritas sistemáticamente y. en segun­
do lugar, porque tampoco se los mostraron 
a él cuando esludiaba. Es posible que si no 
se para deliberadamenle a considerarlos, él 
mismo los desconozca. 

Tener en cuenta las aptitudes necesarias 
para entender lo Que se explica 

Bueno será que oigamos a una alumna in­
teligente analizar asi su primer curso de ma­
temáticas: -Durante el año los prolesores sue­
len poner problemas que ilustran los lemas 
que se van esludiando. En este caso, no es 
dilicil resolverlos, porque seguro que las cla­
ves de la solución serón recientes. En los exá­
menes globales, en cambio, aoarecen proble­
mas que responden a cualquier lema del 
curso y que pueden incluso lener relación con 
los de cursos anteriores. Hay que tenerlos lo­
dos, pues, presentes al mismo liempo. y ade­
mas todos 'os tipos de operaciones de cál­
culo que se han estudiado anteriormente. 

¿Por qué no nos enseñan el modo de re­
conocer a qué lema responde un problema? 
¿Cómo lo hacen los prolesores para orientar­
se entre casos tan diversos? ¿Oué procedi­
mientos utilizan para identificarlos?-

He aquí una propuesta bien razonable. 
Y quien dice un problema, dice un texto. 

' o una obra de arte, o un objeto cualquiera al 
eme hay que identificar o comentar. 

Verilicar la capacidad de abstracción • 

A veces, los esluerzos mejor intencionados 
no dan resultado, porque el prolesor ha olvi­
dado lo que venimos diciendo. 

En una ocasión, a un prolesor de matemá­
ticas se le ocurrió proponer que los alumnos 
se iniciaran en la combinatoria a partir de una 
observación muy sencilla. Présenlo unos mu­
ñecos de distintos colores, cuyas posiciones 
respectivas iba variando adecuadamente, con 
el lili de que sus alumnos observaran las ve­
ces en que se repelía la combinación de co­
lores y pudieran intuir la posibilidad de un cál­
culo. La propuesta, en si. no era mala. Y. sin 
embargo, un grupo de alumnos no supo ver 
mas que un exlraño baile de muñecos, cosa 
que precisamente impidió ou participación 
porque sintieron la clase como atrio absurdo. 

Necesitaban que el profesor guiara sus pa­
sos como el lazarillo conduce al ciego. Aquél 
hubiera lenido que advertirles que eran me­
nester diversas abstracciones y, en cada paso, 
comprobar que las habian llevado a cabo: 

•Observar tan sóKi los colores. 
-• Tener en cuenta la posición en que se 

hallaban dichos colmes, cada vez. respecto 
a los demás. 

-•Observar qué procedimiento sistemáis 
c.o utilizaba el prolesoi para establecer las clis 
tintas posiciones i|>iv iban advirtiendo 

- Contabilizar los cambios posibles 
— Inlenlar prever por medio del cálculo 

cuántas posiciones distintas se podían espe­
rar con un número determinado de ele­
mentos. 

La dilicullad más notable con la que pue­
de tropezar un prolesor es. pues, la (alta de 
capacidad de abstracción por parle de sus 
alumnos, porque es lundameulal en todas las 
materias. 

Asegurar que organizan bien 
los conceptos que van adquiriendo 

No vamos a ti atar aqui de cómo presentar 
y describir distintos tipos de conceptos, por­
que en otro lugar les hemos dedicado algu­
na alención. 1" 

El conocimiento 
de la realidad 

no es nunca fácil 
ni definitivo 

Nos limitaremos a destacar —como veni­
mos haciendo— algunos eiemplos represen­
tativos, dado que los limites de un articulo son 
obvios. 

No obstante, queremos hacer hincapié en 
que es necesaria una lipilicac'ón precisa de 
los conceptos para organizarse uno mismo 
los conocimientos. 

Cuando un alumno utiliza en Historia, por 
eiemplo. indistintamente, nociones como -los 
griegos- y -Atenas-, puede no estar nevan­
do a cabo una figura retorica sino conlundien-
do la amplitud de ambos conceptos. Lo mis­
mo que le ocurre al chico al que le da igual, 
en un determinado ítem del árbol con el que 
se expresa la estructura sintáctica de una ora­
ción, escribir -Sintagma Verbal- o -Verbo-. 

Comprobar que saben pensar las relaciones 
por si mismas 

Olro escollo evidente es la necesidad de 
pensar también en si mismas, como concep­
tos independíenles, las relaciones que esta­
blecemos entre los elementos de la realidad 
al tratar de estructurarla. 

Cuando llega el momento en que el alum­
no ha de pasar por ejemplo del concepto in­
tuitivo de -producción- — como coniunlo de 
lo que se fabrica o recolecta — al más abs­
tracto de -productividad- —que consliluye un 
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r. 'nctjpi ' j de -rvlacioii- ¡ >ui|u4 señala l.-i i|ii>< 
'•'.i..ly •MIIIO ol trabajo .::rp!eado y la prinluc-

n obtenida —, el priA-iOf puedo oncunliai 
<l licijliatles para cous'siiiit que el alumno v»;a 
l.i rlísiinción enlre nmlVjs. 

l's sabido que conceptos como el de »pio-
duclividad- abundan en lóelas las materias. 
Pe ahí que se haga necesario analizar qué 
capacidades necesita el alumno para fami­
liarizarse con ellos. 

En primer lugar, dübe saber que el valor 
numérico de un aspecto de la realidad pue­
de depender del valor numérico de olio. 
Eiemplos no lailán, y har.la aqui llegan prác-
licamenie lodos los chicos. 

Los tropiezos comienzan cuando hay que 
establecer si la relación que. los une es la que 
vulgarmente conocemos por -razón directo-
o -razón inversa-. 

Sin embargo, no bastarían eslos dos pre­
supuestos paro poder manejar el concepto 
de -productividad- si no se procurara que los 
alumnos aprendieran, tal como hemos dicho, 
a pensar las «relaciones- en sí mismas. Es 
una cuestión dilicil. porque muchas veces no 
son perceplibles objetivamente. 

En malemálicas existe una expresión: 
-a R b- que se lee asi: -entre a y b existe la 
relación R-. 

Teniéndola en cuenta en las deliniciones 
ríe los conceptos de este tipo, es posible ene 
se aclaren muchas cosas. Por ejemplo: -En­
tre el vasallo y el señor existía en la época 
(eudal la relación de vasallaje, que consistía 
en...-. Este procedimiento descriptivo usado 
reiteradamente puede ser de gran ayuda. 

Reconocer que pueden hacer 
inlerendas correctas 

No queremos terminar sin poner de relie­
ve otro mecanismo absolutamente indispen­
sable en las materias de tipo explicativo, en 
las que se intenta ¡uslilicar el encadenamien­
to de tos fenómenos. 

Se líala de la -implicación-, que en lógica 
se expresa asi: -Si p. entonces, q - . Es decir, 
si ocurre p. podemos esperar q. 

El dominio de esla operación deductiva 
permite aumentar el conocimiento por medio 
de inferencias que surgen espontáneamen­
te a partir de lo que se conoce. 

La importancia de esla operación se pue­
de apreciar mejor si se tiene en cuenta que 
la relación de causalidad, sin la cual no hay 
explicación de la realidad que se entienda, 
constituye un caso concreto de implicación. 
Y es bien sabido que no lodos los alumnos 
la dominan. 

A cosas como estas nos referíamos cuan­
do al principio sugeríamos la necesidad de 
una reüexi^n en el momento de preparar la 
clase. De todos modos, cada prolesor cono­
ce las exigencias de su propia maleria y sólo 
a él compele determinarlas. 

Ni que decir tiene que lo que venimos pro­
poniendo sólo es adecuado llevarlo a cabo 
de modo continuo, en cada disciplina, y ante 
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cada nuevo i.nunci'ni.-i.to, en incesante y r.-.i 
lidiaría colal'Oiar'.íó:! I.'.ÍII los alumnos. 

Seria ¡inponsabln hacerlo de antemano, 
corno una piepaiai: icn marginal previa, pnr 
que deben acccoV ¡' fwn roque»¡intentos ex-
peí imci i landu su luucionalidad inmediata. 

La personal idad del emisor 
en la persuasión 

La consideración de la clase corno un aclo 
retórico nos impide terminar sin tener en 
cuenta la enorino trascendencia del papel riel 
adulto —el prolesor— líenle a jóvenes que 
intentan -leer» en él pata descilrar qué siy-
nil icndo liene su presencia enlre ellos. 

Esle sólo hecho trasciende la enseñanza 
como una hiera transmisión de conocimien­
tos y aprendizajes: la actuación del adulto 
frente al grupo, queramos o no, establece un 

Los alumnos 
necesitan tener 

muestras de 
honestidad 

y cooperac ión 

débale a lec to '—que puíde ser vivido de dis­
tintas maneras por el profesor— y. al propio 
tiempo, genera un trasvase de actiludes. opi­
niones y valores que inevitablemente cada 
uuo.de nosolios manifiesta al expresarse y 
que constituye, sin duda, uno de los aspec­
tos más ricos de la educación. 

Escuchando a nuestios jóvenes colegas 
nos pareen oeicibir un rechazo muy genera­
lizado ante la responsabilidad de la aludida 
liansimsiiHi Rechazo inútil; en verdad, como 
saben muy bien los que conocen cuánta in­
formación se transmite, inconscientemente, 
i i ivoluulaiiaiuuii le. a havris «Je los CPmpoi'a-
míenlos, de las reacciones, de los yeslos y 
no digamos de las palabras. 

Asustados muchos piotesores ante la lias-
cendencia humana de su ¡unción, se deba­
ten entre dos situaciones extremas, orienta­
das ambas, sin que se den cuenta, a rehuir 
el riesgo de mostrar su personalidad ante un 
grupo. 

Unos tienen tendencia a esconderse l ias 
el exclusivo compromiso de enseñar una ma­
teria, creyendo, equivocadamente, que esto 
puede hacerse de modo impersonal. 

Otros, buscando ansiosamente la acepta­
ción de la clase, la aprobación del grupo y 
la popularidad, sin darse cuenta pasan a ser 
manejados por aquéllos a los que honrada­
mente debían haber orientado. Aunque nin­
guna de eslas dos cosas —explicar con bri­
llantez y tener buenas relaciones con los 
alumnos— sea en si negativa, deben utilizar-

:;>• con la 'l-.'bida - i 'w l j / j c i dn como w ' ! 

pruler.ional al s c > an du los alumnos y : - i 
como una coraza dyli insiva con la que n¡o 
búllanos o (Hi'.üf'K'.i-silsiS para, en el IIMHI•>, 
dpl'.inclerse de i;il<;-. 

Lo qus neccr.il tu K=¡ alumnos —y n a l-.i 
exigen—, ya lo rj¡i¡nvjs. es tenor, ante : - ¡ . 
muestras de honestidad y cooperación cu ol 
sentido más simple y litoral. 

Por supuesto, lo que no cabe espetar i:s 
«caer bien» de modo general. En las relacio­
nes humanas siempre existe una selección. 
Pretender más aplausos implicaría la utiliza­
ción de ciertos Irucos retóricos, contra toda 
honestidad, más propios de la publicidad que 
ele la educación. ••' 

No obstante, como nuestro único objetivo 
son los alumnos, lo que importa es llegar has­
ta ellos para despertarles un insaciable de­
seo de conocer —con las escondidas satis­
facciones intimas que ello produce—, y llenar 
su luluro de proyectos. 

Sin embargo, no seria inútil que conocié­
ramos en nuestra profesión los innumerables 
recursos de la expresión verbal, para atraer 
a un auditorio. 

Si se tiene en cuenta lo que hemos veni­
do diciendo, esperamos que el profesor pue­
da encontrar estímulos sulicientes para que 
sus alumnos se síenlan sinceramente -inte­
resados», -motivados", y no simplemente -di­
vertidos-. Bl 

I 

Notas ' 
I. P L E Y A N . C. (1904 y sig.): -Una proposla didácti­
ca-, en Papers de Balxillcral. 
FríriNÁNur-z. C . y PLEYAN, C. (1980): Lengua Es­
pañola. Teide. Barcelona. 

' Carmen Pleyán es catedrálica. jubilada, de len­
gua y literatura en Institutos de bachilléralo. 
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